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BlSGarso leí Si. JUoiel
Por unas cuantas actas
Se nos dice que en el Parla- 

lamento debíamos estar para 
poner Remedio á todo lo que 
censuí^amos. No he visto el re­
medio nunca en e.I Parlamento, 
Sino la agravación del mal.

Me parece poco la absten­
ción; Si hubiera algo más, eso 
propondría. (Aplausos).

¿Es que la opinión no está 
con nosotros? ¿,Es que está tan 
degradada que no nos ayuda 
en La defensa ¿el régimen y de 
la libertad? Sea: entonces yo 
me retiraré á mi casa á escri­
bir mi historia y á lamentar la 
desgracia de mi país.

(¡Bel discui-so anoche pro­
nunciado, por uno de los jefes 
do ituo de los dos partidos li­
berales.)

Si no estuviéramos ya avezados á oir 
apostrofes y á escuchar amenazas de la­
bios de casi todos nuestros hombres pú­
blicos, desde el Sr. Romero Robledo cuan­
do decía en el Frontón de la calle del 
Marqués de la Ensenada que no le separa­
ba ni un ténue hilo de la República, hasta 
el Sr. Montero Ríos que ha amenazado con 
retirarse á la vida privada y no lo hace 
nunca, basta el Sr. Canalejas qug ponía á 
las instituciones en la disyuntiva de que 
fueran democráticas ó que dejaran de 
existir, y luego, el Sr. Romero Robledo, se 
conformaba con la presidencia del Con­
greso, el Sr. Canalejas con el mismo cargo, 
el Sr. Montero Ríos con la presidencia del 
Consejo y la colocación de su inacabable 
familia; si no hubieran abusado de la ame- 
nazamelodramáticalosmonárqiiieos, aque­
llos que debieran dar ejemplo de respetos y 
cornedimentos hacia la institución monár­
quica, A cuya sombra viven y medran, y á 
cuya institución dicen amary defender con 
toda su alma < debieran decir con todas sus 
voracidades saciadas y sus apetitos satis­
fechos); sino estuviéramos acostumbrados 
á que nuestros buenos monárquicos, los 
que se ensañan con cualquier pobre dia­
blo que se le va la lengua ó la pluma al 
censurar al régimen actual y lo envían á 
presidio por decir cosas más inocentes, más 
vagas, menos dañosas para la Monarquía 
•que las que ellos dicen cuando quieren 
forzar el poder, producir un efectismo en­
tre los impulsivos, entre los irreflexivos, 
profiriendo amenazas que debieran sonar 
mal, que de hecho suenan mal, no sólo en 
oídos de monárquicos líeles, sino hasta en 
los de ios republicanos; sino se hubiera 
abusado tanto de ese tópico para obtener 
cosas provechosas, tomando la Patria, la 
opinión y hasta la libertad y la dignidad 
humana por pantalla, seria cosa de asus- ' 
tarse, de aterrarse, de pensar que la Patria 
estaba en peligro, Catilina á las puertas de 
Roma, el régimen próximo ásu derrumba­
miento, al oir el discurso que ayer pronun­
ció el Sr. Moret, en el circulo de uno de los 
dos partidos liberales.

Pero, por fortuna, en España ya no ha­
cen efecto ciertos desplantes, aunque se 
pronuncien con la actitud tnigica de Tál- 
ma, el calor de un Vittdrio Emmanuele, la 
voz de un Ernesto Rossi, y la vibración de 
un Salvini.

Aquí sabemos todos á qué atenernos, y 
hasta los mismos liberales que ayer entu­
siasmados por la mágica palabra del se­
ñor Moret, del gran actor de lo que llaman 
política liberal, aplaudían y proferían gri­
tos de entusiasmo, no dejaban de sonreír, 
como los augures romanos, hallándose en 
el secreto de todo lo que el Sr. Moret de­
cía.

Aquí todo el mundo sabe, á pesar de la 
suprema elocuencia del Sr. Moret, de su 
gran inteligencia y de su poder intelectual 
de asimilación, que el Sr. Moret, por des­
gracia suya y de los españoles, no es hom­
bre de carácter, de voluntad inquebranta­
ble, no es un hombre de acero, lógico, de 
la madera dé los grandes estadistas, que 
se trazan un plan y lo siguen, sin más des- 
Adaciones que las naturales que producen 
las circunstancias.

Aquí sabemos todos de sobra, aunque el 
Sr. Moret disfrace con 'a máscara de la re­
tórica las ambiciones y los egoísmos y las 
pequeneces, que todo eso de la abstención 
y del retraimiento y de ese algo más allá 
que constituye una amenaza embozada, no 
obedece á nada grande, ni á la prosperidad 
de España, ni al bien de la Patria, ni es 
motivado por la libertad que peligra, sino 
por unas cuantas actas de menos.

En el fondo de toda esa marejada de uno 
de los dos partidos liberales, del que acan 
dilla el Sr: Moret, no hay sino actas, unas 
cuantas actas, de que se ven privados unos 
^mantos señores, ó porque perdieron fuer- 
xa en sus distritos, ó porque no es lo mis­
mo estar en el poder que en la oposición. 
_ Aquí iodos sabemos de sobra que el se- 
hor Moret es una victima del espectro de 
Eourizan, de ese retrato de la muerte que 
tantas veces engañó y traicionó política­
mente al Sr. Moret, y <jue ahora siente ira 
hacia las alturas, una ira grotesca, ridícu- 

de impotente decrépito, porque en las 
alturas no le han tolerado ciertas familia­
ridades, y basta le retiraron un pleito.

Todas estas pequeñeccs y miserias de 
uno de los partidos liberales están al al­
cance de todas las inteligencias.

Respecto de la libertad comprometida 
también sabe el país á qué atenerse: cono­
ce el proyecto de la ley de difamación y 
Seguridad, del cual es autor el ilustre se­
ñor Moret, y el público se sonríe respecto 
de la libertad de los liberales.

Además, todas las fracciones reunidas 
del partido liberal, todos los prohombres, 
Moret, Montero, Canalejas, López Domín­
guez, Romanones, Vega Armíjó, en dieci­
nueve meses de poder, no hicieron otra 
cosa que pelearse y destrozarse.

No dejaron ni una sola ley beneficiosa 
para España, y así es que se ríe: no cree en 
ellos: acaban de caer deshechos, y es muy 
pronto para representar tragedias, y ame­
nazas y desafiar á los dioses.

Nosotros no sabemos lo que hará el Go­
bierno, suponemos que se le dará una hi­
ga, de todas las amenazas y gestos trági­
cos del Sr. Moret, pero por nuestra parte 
declaramos que nos reimos y que no le 
haríamos ningún caso.

Nosotros apreciamos el arte de la pala­
bra; pero cuando este sublime arte se pone 
al servicia del bien, del desinterés, de una 
causa grande, nunca cuando se pone al 
servicio de pequeñeces y de groseros ape­
titos, de unas cuantas actas de senador ó 
de diputado que eso es todo.

Gran regalo.
EJERCITO Y ARMADA i-e^ala- 

i-si ñ enantes lo def^een y prefie- 
previo síjionó de la stiserip- 

eiém de un año (30 pesetas), el 
AYÍJAR1O MXLflTAR del arrien, 
te, franco de porte, en concepto 
del 20 poy 1^10 del importe de di- 
eha snscripciéín.

Clases Pasinas.
Xuiiea es tarde.,'.

Mucho nos congratula y satisface que, 
aunque algo Larde, y por más que sea ex­
tractando todo cuanto aquí llevamos di­
cho, haya, al fin, alguien en quien hagan 
eco nuestras razonadas quejas.

La Correspondencia Militar, en su nú­
mero del 15 del corriente, publica un ar­
tículo firmado por A. L!. A„.cuyas inicia­
les corresponden al nombre y apellidos de 
un antiguo y quererido amigo y compañe­
ro nuestro, escrito que es el reflejo de todo 
cuanto bajo los títulos de “Descuento", 
“Cédulas1*, “Derecho11, "Retirados á Gue- 
rra“, etc., etc., hemos escrito desde estas 
columnas; pero como hace pocos días—no 
porque nos creamos débiles para defender 
la razón, sino porque es altamente llama­
tivo v pudiera interpretarse por los profa­
nos ó descreídos por exigencias ó quejas 
viciosas—excitábamos á la prensa profe­
sional á que coadyuvara con nosotros á la 
defensa de la colectividad, no sólo para la 
unión con el elemento activo, sino tam­
bién para que nuestros haberes vuelvan 
á depender de los ministerios de que pro­
cedemos, y para todos los demás asuntos 
que con la clase se relacionan, pudiera al­
guien interpretar como contestación del 
estimado colega, lo que solo es una casual 
coincidencia, no, podemos menos de pa­
tentizar y reiterar nuestro deseo que no 
consiste en la publicación de más ó menos 
artículos de coboración: no. Consiste, y lo 
que nosotros pedimos, no precisamente al 
querido colega, sino á toda la prensa mi­
litar, lo que desea la clase entera, es que, 
con la fe, con la constancia, con el interés 
con que se han defendido, y aún defien­
den otras causas que, según nuestro cri­
terio, podrán ser. no lo dudamos, tanto 
pero no más dignas ó acreedoras de ello, 
se defienda á la por todos estilos vejada 
clase de retirados del Ejército y Armada, 
de la que nadie, más que los propios inte­
rusados, se acuerdan para defenderla, aun 
á pesar de las continuas indirectas como 
las tan célebres de aquel célebre tambor 
mayor á la prensa militar que mancomu­
nada y solidariamente debiera ser la pri­
mera y más entusiasta defensora, porque 
lo justo, lo natural y lo lógico no necesita 
excitación ni imposición material ó moral 
para su defensa.

Esa es nuestra creencia, yeso sostendre­
mos siempre, tanto más cuanto abrigamos 
la convicción moral que si la prensa mi­
litar hubiera de mancomún defendido y 
abogado por nuestro reingreso en los mi­
nisterios de que procedemos, que con tan­
ta facilidad y con sólo una transferencia 
de crédito puede efectuarse, quizá por li­
brarse del constante mosconeo como otras 
cosas suelen hacerse, algún ministro de la 
Guerra quizá hubiera ya llevado á cabo.

También esperarnos aún, se nos conteste 
por alguien, y nada más que los diarios 
profesionales son los llamados, á lo que, 
al tratar de la unión de todos ios elemen­
tos militares, preguntábamos días pasa­
dos.

¿Son, ó se considera á los jefes y oficiales 
retirados, que cobran sus haberes por Ha­
cienda, como militares ó no?

Zoñiim.

El separatismo en acción
El acto del diputado solidario Sr. Ven­

tosa negándose á asistir al bautismo del 
príncipe de Asturias, pone bien de mani­
fiesto la clase de ideas que sustenta la So­
lidaridad Catalana.

A nosotros no nos sorprenden semejan­
tes declaraciones, como no nos sorprende­
rán otras de orden más expresivo por las 
que los llamados solidarios enseñaran sin 
rebozo la oreja del separatismo, antes de 
muy pocos dias.

Se nos tacha de visionarios, se nos per­
sigue por combatir y desenmascarar á los 
enemigos de la unidad de la Patria, hasta 
se nos acusa de fomentar con nuestras 
campañas la hidra separatista; pues bien, 
ya lo van viendo nuestros enemigos; los 
hechos van descubriendo toda la verdad. 
El Ejército y la Armada españoles podrán 
apreciar como se merecen las ya claras y 
precisas tendencias de los catalanes soli­
darios, perfectamente definidas en la con­
ducta del diputado señor Ventosa.

Y conste que estamos empezando, pues 
para hacer boca basta lo hecho por el di­
putado de referencia, amén de las termi­
nantes declaraciones del cofrade señor Ju- 
noy que nuestro colega España Nueua in­
serta en su editorial de anteanoche.

Y como si estas manifestaciones y de­
claraciones no fueran bastantes, el artícu­
lo “La cuestión previa" que publica El 
Poblé caíala, en el que se pide el reconoci­
miento de la libertad de la nación catalana 
y se llama á España la Nubiana vieja, 
añadiendo que ella debe aprender á decir 
“Viva Cataluña" y no Cataluña “Viva Es­
paña*, y que si España no reconoce la li­
bertad de la nación catalana se la obligará 
á que la reconozca: demuestran bien á las 
claras y por modo que no deja lugar á du­
das, que el separatismo catalán amenaza 
á nuestra desgraciada patria cuya unidad 
no se mantendrá sin que el Gobierno des­
pliegue una grandísima energía en Barce­
lona.

Es de sujKmer que el gobernador de 
aquella ciudad habrá denunciado dicho 
artículo, como denunció el nuestro "Era 
Catalana", y que el Capitán general de Ca­
taluña habrá telegrafiado al ministro de 
la Guerra para que éste baga saber al Go­
bierno que el Ejército no puede sufrir en 
silencio ataques á la unidad nacional, co­
mo el (pie significa el articulo de referen­
cia y del cual da un extracto telefónico 
El fntransigente, que por su parte añade: 
“lo grave de este artículo es, que responde 
á los sentimientos y á la manera de pensar 
de la inmensa mayoría de los solidarios.“

“t t  Pa1S“ I “Li ■“
Nuestro estimado colega El País, atacó 

duramente nuestro artículo “Era catala­
na sin leerlo siquiera.

Procedió en esto como lodos los demás 
periódicos, como suele proceder la Prensa 
española. ,,

Pero El País es un periódico honrado, 
de conciencia recta, es quizas el primer 
periódico de España en su parte material 
y moral, y al enviar nosotros el citado tra­
bajo á su director, persona cultísima y de 
una imparciacialidad que para sí quisie­
ran muchos, lo leyó, y entonces, censurán­
donos, desaprobando con mesura, correc­
ción y buenas formas nuestro trabajo, fue 
cuando dijo que nuestro artículo, el que 
nosotros reputamos como inocente, no te­
nía la gravedad que se le había atribuido 
en un principio.

Que le conste, pues, á Ui ’lribuna, pe­
riódico canalejista venido á menos, como 
el partido democrático, el de los treinta y 
cinco socios, que El País nos censuró an­
tes de leernos, y modificó un tanto su cri­
terio, después que nos hubo leído; pero si­
guió atacando nuestro artículo.

Y aunque no estamos conformes con lo 
que nos ha dicho, con que Raimes y Pi y 
Margall no eran tacaños, con que los cata­
lanes son desinteresados, porque Pi y Mar­
gal! y Raimes, las dos únicas mentalidades 
poderosas que puede exhibir Cataluña, 
aun militando en campos distintos y cul­
tivando diferentes escuelas filosóficas, ■ 
porque Pi y Margall y Raimes no escri­
bieron en ef horrible argot catalán, en ese 
dialecto mezquino y bárbaro, sino que es­
cribieron para la Tiumanidad, como El 
País expuso su opinión contraria á la nues­
tra, pero con sensatez, no nos ha des­
agradado. La tolerancia forma parte de la 
civilización y sin ella no puede existir el 
progreso.

Iribuna, cadáver periodístico del ca- 
nalejismo, que flota como su jefe á merced 
de las circunstancias, esperando los acon­
tecimientos con la sartén puesta al fuego, 
ha tomado nuestros hermosos y patrióti­
cos artículos “La bestia separatista" y “Era 
catalana“ para agitar la indiferencia que 
hoy asfixia al canalejismo después de sus 
impaciencias, de su falta de fe, de brújula, 
de sus maridajes pasajeros, y ha pretendi­
do levantarse á costa nuestra, fenómeno 
periodístico muy viejo y muy vulgar.

Gracias á nuestros hermosísimos y pa­
trióticos trabajos contra el separatismo, 
ha revivido Áa Tribuna un poco tiempo 
más.

Según confesión propia, ha vendido al­
gunos números con nuestro artículo “Era 
catalana * á tres pesetas c a d a  u n o , ¡y su in­
gratitud es tal, que en vez de darnos las 
gracias aunque fuera secretamente por el 
negosi que le hemos proporcionado sin pe­
dirle comisión, que encima nos insulta! 
¿Es ese el agradecimiento que se usa en 
Cataluña?

Por supuesto que á nosotros no nos 
causa gran sorpresa esa conducta.

Conocemss aquel dicho de los catalanes, 
síntesis y resumen de la felicidad, de la 
justicia, de la ética y del derecho según su 
criterio que se encierra en tres palabras: 
IDinés!, ¡Dinés! y ¡Dinés!

K1 regimiento de
EN EL

ATEW HE MM. LOS REVES 
de

Con este titulo ha escrito el distinguido 
capitán del regimiento de Wad-Rás don 
Sinforiano Gómez Hernández, y editada 
por este brillante Cuerpo, una obra en la 
que su autor,—con ocasión del próximo 
aniversario—se há propuesto que se acre­
cente el buen nombre cíe! Ejército, ponien­
do de manifiesto la severa disciplina de 
Wad-Rás, que fué admirada y elogiada en 
España y en el extranjero.

Y como este ejemplo se cuenta en todas 
las armas y Cuerpos del Ejército, queda 
probado con este y otros hechos que en el 
Ejército español abundan todas las virtu­
des militares.

El prólogo de la obra está escrito por 
D. Antonio Sánchez Reyes, médico prime­
ro del citado regimiento, y en él se entra 
en atinadísimas consideraciones sociológi­
cas, exponiendo datos estadísticos que de­
muestran el alcance del criminal atenta­
do y deduciéndose la necesidad de repri­
mir enérgicamente las ideas anarquistas.

El antimilitarismo, dice, envuelto en las 
nebulosas del socialismo y del anarquis­
mo, pronto irá dífumándose en el amplio 
campo de la moderna sociología.

La falsa interpretación de la libertad 
hace que estorben los militares, para con 
su desaparición quitar al Estado el apoyo 
del Ejército.

Sobre la disciplina y el posible abuso 
del mando hace el distinguido oficial de 
nuestro brillante cuerpo de Sanidad mili­
tar atinadas consideraciones, revelando 
tener plena conciencia de sus deberes de 
ciudadano y de militar.

El capitán Gómez, autor de la referida 
obra, es un joven entusiasta y bravo sol 
dado, en cuyo pecho brillan cuatro cru­
ces rojas y la de María Cristina, desem­
peñando el delicado cargo de secretario 
del Regimiento.

Al señor coronel D. GaVino Aranda, en­
viamos nuestra más cordial felicitación y 
las gracias por la remisión del ejemplar 
de la obra de referencia.

No terminaremos sin dedicar un recuer­
do á la memoria de todas las víctimas del 
infame atentado y especialmente á los que 
en vida servían á la Patria bajo la gloriosa 
bandera del regimiento de Wad-Rás, nú­
mero 50 de linea.

CEUTA
No puede ser el capricho, aun cuando lo 

justifiqae el menor deseo1, norma de conduta 
de autoridad alguna, que si de defectos adole­
cen las disposiciones legales, procedimientos, 
hay legales también para pedir la reforma, de 
lo que se considere necesario reformar.

E! apelar á otros medios para imponer el 
personal criterio, el convertirse en legislador 
sin autoridad para ello, y el modificar prece­
dentes que han constituido estados de dere­
cho, trae como obligada consecuencia la anor­
malidad, el desconcierto y la intranquilidad, 
manifestadas en la vida pública como en la 
privada por muestras inequivocas. .

Y cuando el capricho se extiende no á una 
clase, sino á diferentes organismos, cada uno 
de los cuales gira en su apropiada esfera, sien­
do para el uno inconveniente lo que para el 
otro se fimpone como necesario, es preci­
so desplegar grandísimo tacto y exquisita 
cortesía, para no hacer odioso el principio de 
autoridad que más que el terror debe apo­
yarse este en la genera) consideración y en el 
merecido afecto.

En una palabra, el que'manda debe hacerse 
querer y respetar. Para gobernar un pueblo 
no basta ser honrado, es preciso ser justo a) 
propio tiempo, y no lo es, seguramente, el 
que obra ó a merced de pasiones que le im­
pulsan á dividir en castas á sus gobernados, 
con exclusivismos que anulan la importancia, 
el valor y la posición del que no es de ellos 
objeto. .

Encárnense estas pasiones en una autori­
dad, dótese á la misma no solo de facultades 
ordinarias sino de medios excepcionales y 
facultades extraordinarios, hágasela arbitro 
de la suerte de las personas y de las condi­
ción de las cosas que constituyen su fortuna, 
que nada escape á su vigilancia, á su perso­
nal acción, que el antagonismo, la animosidad 
y la calumnia no encuentre valladar, ni la baja 
pasión obstáculos, y desgraciado pueblo y 
desgraciados los habitantes sometidos & tal 
régimen, porque para ellos la vida se conver­
tirá en constante martirio y el bien obrai* pa­
sará desapercibido no bastante á libertarlo de 
prejuicios, ni á garantir su tranquilidad y re­
poso el cumplimiento de todos los deberes.

Teoría que nos la dá formulada el presiden­
te del Consejo de ministros en e) discurso

que acaba de pronunciaren la reunión de Jas 
mayorías parlamentarias.

Dice el Sr. Maura. “Pido á todos que se 
acuerden siempre de que es el mayor enemi­
go que podemos tener que la pasión penetre 
en nuestras filas... Recordad... que el Gobierno 
representa el Ipoder público y qne el poder 
público nunca deja de ser una entidad supe­
rior á toda contienda y A toda lucha y que en 
medio de las pasiones ha de conservar la se­
renidad del consejo y la rectitud de la deci­
sión".

La aplicación de esta teoría eminentemente 
gubernamental es la que pedimos para Geota.

Nada tiene que ver su población con anta­
gonismos personales, que aun cuando sean 
muy de lamentar, ni le preocupan ni Je afec­
tan, teniendo derecho A ejercer la critica de 
determinadas medidas que con su poi venir 
directamente se relacionan, si bien ba de ha­
cerse con la mesura y el respeto que corres- 
pondt para dejar bien puesto el principio de 
autoridad.

Hora es ya de que acallando pasiones, siem­
pre pequeñas ante los altos intereses de la pa­
tria cesen los egoísmos, tengan término los 
predominios de escuela y la personales apre­
ciaciones y entiendan los llamados A velar 
por el orden, la paz y la tranquilidad de Cen- 
ta, que “el poder público está llamado ¿ con­
servar la serenidad del consejo y la recíñnd 
de las decisiones".

Lo demás solo favorece al epeono; lleva el 
azote al que digno no acepte imposiciones, al 
que'luche en defensa de su independéñeia y 
de decoro, con virtiendo en sendero de abro­
jos, el que la bondad, el don de mando, la Iw- 
parcialidad, la justicia y el buen sbntido, ha­
rían camino de rosas, cesando antagonismos 
siempre peligrosos y más donde la vida es -.in­
tima y la relación constante, si ha de resjKin- 
derse al espíritu de sociabilidad dé La espí e’® 
humana.

g üar díTo ml
eítH».

Los juegos prohibidos en España se .cas­
tigan en el Gódigo en concepío de debiios; 
y por ello su persecución es perfcclamenie 
legal y obligatoria, según la vigente Ley de 
Enjuiciamiento criminal, tanto por las au­
toridades como por los individuos de la 
policía judicial, que sólo está constituida 
en las poblaciones donde no hay fuerza de 
Orden público, por los individuos del be­
nemérito Instituto de Ja Guardia civil, los 
cuales dependiendo para su servicio espe­
cial de los gobernadores civiles de las 
provincias, tienen precisión de observar 
sus instrucciones, que unas veces suelen 
darlas directas y otras por conducto de 
la comandancia que debiera ser el úni­
co medio de entenderse con la fuerza refe­
rida, toda vez que siendo un Cuerpo mili­
tar, no procede ejecute servicio alguno que 
admita espera, sin previa orden de sus je­
fes por ser la comandancia centro único 
para la dirección del servicio en la provin­
cia respectiva. De ahí que se haga preciso 
como ya se ha indicado, que estos jefes 
tengan su ayudante secretario- cargo que 
es indispensable, no tan sólo para ayudar 
á aquellos en las muchas incidencias del 
servicio, sino por evitarse con su creación 
que los asuntos burocráticos y los que 
afectan á la oficialidad sean tratados por 
clases de tropa únicos auxiliares con que 
para el despacho de aquéllos cntntán ios 
primeros jefes.
h- Ahora bien, con la persecución deljpe^o 
ocurre frecuentemente que, en cuanto lle­
ga un nuevo gobernador á una provincia, 
dicta su consabida circular recomendando 
que se impida á todo trance aquél, y ha­
ciendo el jefe al trasladarla responsables 
á los oficiales y clases de su falta de cum­
plimiento ú observancia; y aquí entra lo 
grave de la cuestión.

Sí el capitán jefe de línea ó comandante 
de puesto, impide ó trata de impedir el 
juego en los casinos, que es donde suele 
demarro liarse este vicio, desde el presiden­
te hasta el último socio, no oCídian su dis­
gusto porque se les va de las manos, la can­
tidad que los jugadores dan al casino por 
ejercer esta industria, que es como ellos 
la consideran y no como delito. Empiezan 
las venganzas en contra del oficial ó clase 
por parte del alcalde, poniendo inconve­
nientes en bagajes, alojamientos, obras 
en las casas-cuarteles, su pago, raciones 
para caballos y otras cosas, en caso nece­
sario se retrasa el auto judicial con lo que 
se desvirtúa el resultado de la sorpresa á 
los jugadores, que pueda intentarse.

Si por el contrario, se muestra tolerante, 
empiezan los anónimos y las denuncias 
que se juega con descaro én el casino; si­
gnen las explicaciones del superior que re­
cibe unos ú otras, quedando en entredicho 
la conducta del oficial, con la sospecha de 
si su tolerancia obedecerá á algún obse­
quio ofrecido ó recibido.

De modo que en el primer caso, llegan á 
creer que el perseguidor busca con su in­
intolerancia, que le den ú ofrezcan dinero 
para suavizarla; y en el segundo caso, ó 
sea mostrándose indiferente, que ya ba ob­
tenido ó le han ofrecido el obsequio. En 
ambos casos, queda el prestigio del que 
manda la fuerza en la respectiva localidad 
en un lugar poco decoroso, aunque tenga 
su conciencia tranquila de que nada ni 
nadie puede hacerle variar su inquebran­
table honradez.

Además, con la actual ley de asociado-

M.C.D. 2022



IB 
nes y la sen!encía del Supieiuo. declaran­
do que hav albiiiámiento cuando se entra 
en los casinos de una manera violenta; 
esto es, sin tener"permiso del presidente, 
auto judicial, orden expresa del Goberna­
dor ó auxilr.uido á los alcaldes ó jueces, 
queda la Guardia civil desairada al ir á los 
casinos, porque nunca logra sorprender á 
los jugadores y éstos y la sociedad se bur­
lan de un cuérpo serio y prestigioso.

Por otra parte, para perseguir este deli­
to, en el interior dé los pueblos, hay que 
desatender el de protección á las personas 
y propiedades en el exterior, fin primor- 
íial del Instituto, razón por la cual se dis­
puso en una circular de la Dirección gene­
ral del Cuerpo, que la fuerza no se ocupa­
ra en patrullar para perseguir los juegos 
prohibidos, porque además de distraerla 
de su peculiar servicio, se gana las anti­
patías de los vecinos y autoridades locales; 
pero aún hav más, los puestos tienen una 
dotación escasa y unas demarcaciones ex­
tensísimas y mal pueden atender á su vi­
gilancia continua y esmerada, Si se les dis­
traen en servicios policiacos, como es el 
de perseguir los juegos. .

Dé, lo expuesto se deduce la necesidad 
de remediar y poner coto á una situación 
verdaderamente comprometida para La 
oficialidad y clases del mismo, pues,. una 
de dos: ó se dan medios para perseguir el 
mego, con entrada libre, en los casinos, o 
se tes declara exentos de este servicio a los 
individuos de la Guardia civil, encomen­
dando su persecución exclusivamente a 
ios alcaldes y jueces, por ser los que ver­
daderamente pueden evitarlo.

■ . M.

INTERESANTE
Re vistas de .

A los que se suscriban por un semestre, 
enviando su importe directamente á esta 
Administración, se. les enviará gratis el 
M^morandun Tcóvico-Práchco, escrito por 
el Comandante de Infantería Don -uau 
l^ast, cuya útilísima obra contiene: ‘ Co­
mentarios* á la circular de 15 de Marzo 
último, '"Legislación*, 'Formularios" y 
“Repertorio alfabético".

Eh REY SABIO
(Cuento rantúwtieo).

Cierto rey tan grande de corazón como de 
poder v tan amigo de lo bello como de lo bue- 
iio, quiso conceder un premio digno de su ma- 
iestad, á cada una de las tres cosas que su 
alma de artista juzgaba como las más hei-mó 
sas creadas por Dios; esto es, el perfume más 
delicioso, la flor más lozana y el calor más 
nuro y brillante. . .

Químicos, jardineros y artífices, comenza­
ron á trabajar con el mayor alan y con emu- 
Ución digna de elogio, ansiosos de ganar el 
magnifico premio ofrecido por la generosidad 
sin límites de aquel monarca excelso.
' Había en la Corte un joven noble, de tan 
onüesta figura como elevados sentimientos, 
«rué desde el instante en que tuvo noticia del 

‘ órópósito regio, se propuso también disputar 
a todos el premio, confiando no solo en su ta­
lento privilegiado, sino en el juicio rectísimo 
V diafanidad de criterio del soberano augusto. 
" As l  pues, salió á la calle, dispuesto como 
hemos dicho á dar cima á su empeño.

No bien hubo andado algunos pasos, cuando 
a! atravesar por delante de las ventanas de un 
soberbio palacio, vió por una de ellas la iqus 
linda imagen de mujer que jamás pudo soñai 
su fantasía. Pero no fue esto solo lo que llámó 
Llamó la atención de nuestro mancebo, sino 
truc la joven, pues joven y mucho era la dama 
que apenas frisaría en los veinte años, tema 
entre sus manos un retrato de hombre, que en 
aquel momento acababa de llevarse a los la­
bios, para depositar sobre él un beso largo, 
sonoro, apasionado, y dejarlo después soorc 
una mesa, limpiando acto seguido con su b-an­
co y uno pañuelo, dos lágrimas desprendidas 
de sus mejillas frescas y sonrosadas.

Quedóse nuestro galán embebido, durante 
breves momentos en honda meditación, v des­
pués exclamó en voz alta y con acento de en­
tusiasmo. ¡Ya tengo ganada la primera pacte 
del premio que el rey ofrece.

Continuó en efecto su jornada, penetrando 
en una calle modesta y solitaria; y preocupa­
do con ia escena emocionante y poética con- 
temnláda pocos momentos antes por sus ojos, 
no dejaba de fijarlos en cuantos huecos ha­
llaba en su camino, cuando ya, casi a la ter 
minación de la calle, vió nuestro héroe otra 
cosa que no dejó de mover su curiosidad

Dentro de una habitación humilde alumbra­
da por sencilla mariposa, se hallaba tendiuo 
sobre no menos sencillo lecho, un anciano de 
barba y cabellos blancos, semblante pálido y 
huesoso, y dedos descamados, brecuentes y 
prolongados suspiros se escapaban de su pe­
cho, que debieron ser oídos sin duda desde 
dentro, pues no tardó en aparecer una herma­
na de la caridad joven, de semblante bello y 
mirar dulce y modesto, que al llegar al lecho 
donde reposaba el anciano le preguntó con 
ua timbre'de voz que penetraba hasta el fon­
do del corazón. ¿Que tenéis hermano. (.Que 
os duele? ?Quereis algo? .

¡Oh. si! Sufro mucho, hermana nua.^t.uando 
querrá Dios compadecerse de este pobre 
vicio?¡Paciencia, hermano mió. paciencia! !E1 que­
rrá que os aliviéis pronto! .

¡Ya gané la segunda parte! prorrumpió el 
mancebo continuando su camino.

La suerte favorecía sus designios, pues era 
pleno verano y casi todas las puertas y venta­
nas se hallaban abiertas de par en par. como 
si la Naturaleza hubiese querido prestar con­
curso á las nobles aspiraciones del joven, coa 
su auxilio oportuno y eficaz.

Siguió pues avanzando en su peregriuaciou 
hasta llegar ó una casa de apanencia elegan­
te, que si no era precisamente un palacio, tam­
poco podía confundirse con la turbamulta de 
edificios modestos é insignificantes. .

Dirigió nuestro héroe la vista al interior, y 
vió que era un gabinete cuajado de óbjetos 
preciosos, v que por diversos detalles, le pa­
reció ser el gabinete de un artista. Fijóse aun 
más en las paredes, y entre obras de arte, ido 
colgadas algunas coronas devanas clases y 
tanmños; y entre todas, una monumental, de 
hoias de laurel doradas y con cintas anchas 
en las que se leía una dedicatoria expresiva. 

!Ya tengo la tercera parte! exclamó el joven. 
¡El premio es mío! . _ .

Loco de contento como si efectivamente lo 
tubiese va entre sus manos, corno a su casa y 
se acostó procurando dar descanso á su mente 
de las emociones sufridas durante aquella no­
che feliz; pero todo fué inútil. No pudo conci­
liar el sueña apesar de sus esfuerzos para 
C1 Al día siguiente, se levantó; vistióse con sas 
mejores galas, y fué ú pedir audiencia al rey, 
el cual no solo por la elevada a corma del 
mancebo sino por su propia sencillez y bon- 

.' dad natural.se la concedió gustoso.

¿Qué traes? Le preguntó el rey. ,
¡Señor! Enterado como sabéis del propósito 

de V. M. de otorgar un premio a aquel que 
os hiciese conocer c! perfume más exquisito 
y delicado; la flor más lozana y el color más 
brillante y hermoso, .hipe ánimo de disputar 
el premió; y pidiendo a V. M. íperdón por mi 
inmodestia, me atrevo ámanifestarle que creo 
ser merecedor de él. ¡Señor! El perfunie más 
delicioso es el del amor. ¡La flor más lozana, 
la flor déla karidad, hermana del heroísmo; 
y el color mas puro y bi illante, el color dekqe- 
nio; la aureola del talento! .

Si pór cierto; dijo el rey no poco admirado 
de la grandeza del alma del joven. Tuyo es el 
premio, que te será otorgado en presencia de 
toda la Corte. .

Míiiiucl P. Abela.

El MUID 18118úgMI8
La conversación vino á recaer en el tema fa­

vorito v sempiterno de la política: ¡os españo­
les somos asi, rara vez oiréis hablar entre in­
dividuos de un mismo oficio, de asuntos con 
su profesión relacionados: ni las contribucio­
nes, ni los tratados de comercio; ni ios ade­
lantos de la industria; ni las conquistas de la 
ciencia ocupan jamás la atención de los asis­
tentes asiduos á las tertulias de cafe, ni de 
los clubman del casino, ni de la Pena, ni del 
circulo. , L ....¡La política! ¡La candente y seductora políti­
ca? ¡Oh. en eso el que más y el que menos nn- 
ramos aqui con desdeñosa compasión á Bis- 
mark. á Cánovas y á los demás genios que 
brillaron en el mundo de los estadistas.

¡Por eso la política, teórica y práctica, es el 
tema úuico y exclusivo de toda reunión de 
españoles castizos! .

Los españoles somos perezosos, indolentes 
y amigos de soñar despiertos y dormidos, es­
pecialmente dormidos durante la siesta en los 
sofocantes días de verano. .

Y como para ser político no es preciso en 
España tostarse las pupilas leyendo ni que­
marse las pestañas resolviendo problemas 
más ó menos profundos de sociología, ni de 
derecho ni de administración, ni de ciencia, 
ni de arte y envuelve por añadidura el ser po­
lítico la posibilidad de escalar los altos pues­
tos que dan inilueiicia. posición boato, de ahí 
nuestra afición a la política á la que conside­
ramos todos como el hada que ha de damos 
la realización de nuestros ensueños en] las 
siestas de los días calurosos de verano.

Para ser en nuestra Patria un buen nombre 
de gobierno solo se necesitan dos cosas esen-
cíales.

Don de palabra, o mejor dicho, hablar mu­
cho bien ó mal que eso da lo mismo. , 

Osadía, atrevimiento, poca aprensión y 
poco lastre en la conciencia.

Es preciso que llamemos la atención, que 
metamos ruido, mucho ruido, que uo importa 
que sea melodioso ó estridente ó inarmónico 
ó acorde. ¡Ruido, mucho ruido!

Asi hablaba el doctor Méndez en un corro 
de amigos en el café del Aguila cuando un re­
doble ronco vivo y estruendoso se dejo sen­
tir en la puerta. .

Como impulsados por una sacudida eléctri­
ca todos aos precipitamos á la calle llenos de 
curioridad y de interés. .

Un hombre subido en una mesa hablaba a 
brandes voces, de vez en cuando golpeaba ai a- 
íióso cdn ios palillos un tambor gigantesco 
colgado de su cuello á guisa de bandolera.,

¿Qué era lo que aquel hombre decía a! iu- 
iuenso público que rodeó en un momento su 
improvisada tribuna?

¡Ni nosotros ni nadie pudimos compren­
derlo! . .

Allí nombró, la profilaxis, los ¡uegos gás­
tricos. las fuerzas musculares, la Química mo­
derna, las energías vitales y esto entre redo­
bles de tambor y escamoteos de alta múgia.

El público y nosotros oíamos embobados 
aquel fárrago de frases que afluían á los labios 
del charlatán en plazuela.

Porque eso, y no otra cosa era el que toca­
ba el tambor y hablaba desde encima de la 
mesa.
" Él doctor Méndez llamó mi atención dándo­
me suavemente un golpccito en el honibro,

¡Mire, mire, ahí tiene V. un político—me
dijo- „ . •Lo mismo se propaga en nuestra Patria una 
gomada cura-callos que un programa de go-

ierno. .
No hay más que una diierencm:
Los políticos de altura hablan desde un es­

caño v hacen ruido con un bombo. ■ , ,
Los" vendedores de callicidas y de elíxires 

milagrosos charlan desde ana mesa y tocan el 
tambor para llamarnos á su lado.

¡Cuestión de forma!
Pero, cítame, lo indispensable es el ruido.

¡Mucho ruido!
Y eso no me negará usted, que es lo que ha­

cen, el político Y el charlatán que estamos 
viendo.

¡Verdaderamente que el doctor Méndez te­
nia razón.

¡Conque á colgarse el tambor o el uombo y 
á tomar clorato para poder «rilar mucho.

La gloria y el turrón nos llaman.
Alfredo Roca.

s¡«aes¿>

tómiWDáaiDABemtóA
Mañana miércoles, 22, á las nueve y me- 

diade la noche, dará una conferencia en 
el Ateneo sobre el tema España y la Sol i- 
daridad Catalana, el reputado periodista 
barcelonés I). Emilio Navarro.

Se anuncia la asistencia de las persona­
lidades más distinguidas de la política y 
de la milicia, ¿vidas de oir al elocuente, 
ilustrado y simpático periodista.

El Puque de Oporto
Y EL

Bó g . Eazadorss de Madrid núm. 2.
Con motivo del norubremiento de Teniente 

Coronel honorario de! brillante batallón de 
Cazadores de Madrid, á favor del Duque de 
Oporto, el Jefe en propiedad de aquél, ha dic­
tado la siguiente Diden extraordinaria.

¡it’-azadores!!
S. M. el Rey (q. D. g.) nuestro Augusto cuan 

amado monarca se lia dignado concedemos 
el singular honor de que al Batallón hcróico 
que ostenta en su Bandera corbatas de San 
Fernando, lo mande desde hoy como Teniente 
Coronel honorario S. A. R. el Serenísimo se­
ñor Duque de Oporto, Principe de la nación 
hermana; de ose Portugal querido, con el que 
nos unen lazos imperecederos por habernos 
Dios colocado sobre el mismo trozo de! pla­
neta, llamado la Península Ibérica.

Queda pues dado á reconocer desde hoy 
como nuestro Jefe honorario S. A. R. el Duque 
de'Oporto, ó quien debemos cuantos respetos 
consideraciones y honores prescriben las 
Reales Ordenanzas.—El Teniente Coronel pri­
mer SeXe^Federico PaoJaramillo. .

El acto del reconocimieHto y posesión, re­
sultó por todo extremo brillante, amenizáa-

Ejército y Armada
dolo la banda que tocó el Himno portugués y 
varias piezas do su notable repertorio.

El Teniente Coronel Paez-JaramiUo? rogó al 
Duque de Oporto que en nombre de sus (Ca­
zadores saludara respetuosamente á los lle­
ves de Portugal y á su bravo ejército.

""bo dÍs ‘r eal es
Ar ma i^x . 

adosBal 
tumu

■a Ej é b c i
»anderas 
tanas y azot 

del murmullo se agitan los marcas 
y mil carruajes pasan atestados. 
’ Pendones ondeando enarboladoc 
mil mujeres que ostentan sus preseas 
y en las calles magníficas libreas 
reluciendo pomposos entorchados.

Todo obedece del pracer las leyes; 
la muchedumbre que en tumulto brota, 
vivas que llenan la región vacia...

Sé oye una bomba que en el aire explota 
y celebra las bodas de los Reyes , 
con un festín de sangre la anarquía.

FranciNeo JordAn.
Arrecife-Lauzarótc.

H la bandera española
Sublime enseña que en el aire ondea, 

orgullo nacional, santo blasón, 
al verte enardecido el corazón 
la triste cárcel sin cesar golpea.

Tú eres aquella que en audaz pelea 
hiere la fama de Napoleón ,, 
v la que abandonando su nación 
vuelve á brindarla tropical presea.

Gloriosa ondula, humillando vallas, 
velando el campo y el castillo alzado 
buscando aliento á la española vida...

Grande en la paz y grande en tus batallas 
el lienzo te habran visto desgarrado 
¡más nunca el Asta rota ni caída!

Francisco
Islas,C.anarias 1907.
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Caballería
Matrimonios.—Primer teniente D. Joaquín 

Peralta con doña Milagro Pardo.
Avítllería

Destinos.—El comandante D. Luis Accvedo 
á servicio activo.

Matrimonios.—F,1 capitán i). Emique t.osta 
con doña María Novclla y Amores, el primer 
teniente D. Manuel Marlíüez Guillen con doña 
María Teresa Alcobcr.

Clero Castrense
Ascensos.—A! empleo superior inmediato: 
C.apellán mavor, D. José Molina Alderete, 

ídem primero. D. Bálbino Blasco Gómez; ídem 
segundo, D. Manuel Bercebal Gallcja: id. don 
Francisco Solanilla Buera.

Pensiones.—G. M. Madrid, doña Concepción 
Pozuelo Pérez, María Amparo Pozuelo Pérez, 
Miguel Pozuelo Pérez. Antonio Pczuelo Pérez, 
Francisca Barrajón Sirvenl. Eduarda García 
Purrov; idem Burgos DomiBíca Alselma Za- 
bache'Sáez de Ccmara; ídem Pontevedra, Res­
tituía Carús Varóla. ídem Zaragoza, María del 
Carinen Galino Rodrigo; id. Campo de Gibral- 
tar. D. Tomás Liria Martínez, doña Olimpia 
Maclas Franco: id. Albacete, María Antonia 
Cantos Abcllán; id. Alicante, Enriqueta Pala­
cio Soler de.Cornená, Emilio Palacio Soler de 
CornéTlá.

Fábrica de Butomóviles
La Hispano-Suiza Fábrica de Automóviles 

que con todos los progresos de la ciencia y 
del arte se halla establecida en Barcelona, ha 
tomado paite y ocupado uno délos primeros 
lugares, en la Exposición Internacional de 
Automovilismo, organizada por el Real Auto­
móvil Club v Cámara Sindical.

Celebramós el éxito por haberlo alcanzado 
una Sociedad Anónima Española.

CITEXTO

EL TIEMPO ILUSORIO
M. Bachelier, juez de instrucción, traba­

jaba en su despacho cuando le entregaron 
una tarjeta. La abrió y leyó:

“El conde de Vaudelles desea hablar a 
M. Bachelier. del crimen de la calle de 
Molitor*- , ..

El juez se estremeció y dijo:
—¿Está ahí ese caballero?
—Sí, señor juez.
-Que pase.
A los pocos momentos entro en el des­

pacho un hombre de unos cuarenta años, 
elegantemente vestido. Su mirada sorpren­
dió al magistrado, quien con su ademán le 
indicó una butaca.

M. Bachelier le pregtíntó:
—¿Desea usted hablarme del crimen de 

la calle de Molitor?
—Si, señor, le contestó Vaudelles.
—¿Y qué sabe usted acerca del asunto?
—Que sov el autor del crimen.
El escribano dió un salto en su sillón.
Caballero, dijo el juez; esa broma...
—¿Pretende usted, señor conde de Vau­

delles, haber asesinado á una mujer?
—Sí señor.
—¿Para robarla ? ,
—Sí. Puedo dar á usted todo genero de 

detalles. . ,
—Caballero, dijo M. Bachelier, tengo el 

sentimiento de manifestar que no puedo 
tolerar que se burle usted de la justicia. 
No se lo que se propone usted con esto. Le 
he recibido á usted en cumplimiento de 
mi deber, creyendo que iba á comunicar­
me algún dató de importancia. Pero tengo 
mucho que hacer y le suplico que me deje 
en paz.

El juez iba á llamar cuando el conde le 
repuso solemnemente: ,

—Le doy á usted mi palabra de honor 
—si un asesino puede hablar asi—de que 
uomé burlo de la justicia y qne digo la 
verdad. Hace tiempo que me ahoga este 
terrible, secreto, y vengo á entregarme para 
que se me detenga. .

—Caballero—dijo M. Bachelier—me ins­
pira usted lástima y no quiero contrariarle. 
Pero sepa que el asesino de la calle de Mo­
litor ha sido capturado esta mañana y está 
convicto y confeso. Así lo dirán los perió­
dicos de esta tarde. Al salir de aquí piiede 
usted comprarlos. Comprendo que el ho­
rror del espantoso crimen cometido pueda 
impresionar á las personas nerviosas que 
como usted... .

—Si ha sido detenido un inocente—in­
terrumpió el conde VaudeUes—mi conté-

sión le salvará y «w liíwai-á á mí de un 
atroz remordimiento. Maté á esa mojer pa-
ra robarla. « "

—¡Pero si el culpable ha confesado su 
delito!—exclamó el juez.
' —Sin embargo, soy yo el autor. Mien­
tras dormía ella la herí en el hombro iz­
quierdo y luego en el corazón. Durante la 
lucha que la desdichada entabló conmigo 
al despertarse me mordió en el dedo pul­
gar. Cuando dejó de existir cogí sus llaves 
v me apoderé de. dos mil ochocientos fran­
cos en billetes. Salí sin que nadie me es-
torbara el paso. Conocía la casa y la cria­
da dormía en el sexto piso. , 

El escribano dijo en voz baja al juez: 
—El caso es singular. Todos ios detalles

son exactos.
—Sí—murmuró el magistrado—el cual 

dirigiéndose al conde, añadió:
-Enséñeme usted el dedo pulgar.

El conde alargó la mano y M. Bacheher 
se encogió de hombros. .,

—Es usted un hombre de imaginación, 
dijo, y la lectura de-ciertas obras le ha 
iierturbado á usted indudablemente.
*■ —Le aseguro á usted que la víctima me 
mordió. . .

El juez miró con mas detenimiento -a 
mano. El conde tenia una cicatriz en el 
dedo pulgar de la mano izquierda.

—Sí, exclamó M. Bachelier; pero hace 
años que esa herida está cerrada.

—Lo sé, pero me ahoga mi secreto.
—¿V por qué robó usted?
_ para pagar una deuda de juego. Esta­

ba desesperado y falto de todo recurso. 
_ Pero,según creo,posee usted una cuan­

tiosa fortuna. ,
—La he adquirido después.
—•.Cómo después? ¿Desde hace cuatro

(I í
—Cuatro dias. dijo Vaudelles.
—O usted está loco ó lo estoy yo. ¿M 

fué asesinada hace cuatro días en la calle 
de Molitor, Margarita Chevrier. de la ma­
nera que usted dice? ,

—(•Margarita Chevner?,murmuro el con­
de. No se* llama asi. ¿Cuatro días? No, se­
ñor. Hace de eso nueve años.

M Bachelier hizo una señal al escribano 
y le dió en voz baja una orden que lué 
transmitida á un alguacil. A los pocos mi­
nutos trajo éste un legajo de papeles, que 
el ¡uez se puso á examinar. .

—Señor de Vaudelles dijo el magistrado 
al cabo de un breve rato. Todo lo que us­
ted me ha referido es absolutamente exac­
to... ¿Conoce usted este nombre?

El juez puso ante los ojos del conde el 
legajo, en cuya cubierta se leía: ‘ Asesina­
to de Marcela Lhaudaz*. , ,

La lectura de este nombre anonado a 
Vaudelles, el cual se levantó para retirar­
se precipitadamente. Pero dos guardias 1c 
sujetaron, y el infeliz se desplomo en su 
asiento sollozando. ,

—¡Déjenle ustedes!—exclamo M. Bache-
lier.

Y luego dijo al escribano:
—Ese hombre es el asesino de Marcela 

Chaudaz. El crimen se cometió hace nue­
ve años en la calle del Molitor. No se pu­
do encontrar al autor y la causa toé so­
breseída. . .

Las circunstancias fueron iguales :« las 
del asesino de Margarita Chevner. H odo, 
desde el nombre de la calle, hasta el sitio 
de las heridas y el importe del robo, es 
idéntico. Sin embargo es indudable que el 
hombre detenido esta mañana es el ver­
dadero culpable. Hay en esto un concurso 
de coincidencias inconcebibles, que solo 
el doctor Lebouf, el sabio profesional de 
medicina legal, podría definir

M. de Vaudelles no separaba sus ojos 
del rostro del juez, el cual habló así a su 
interlocutor: ,

—Dígame usted ahora por que ha con­
fesado espontáneamente su crimen, en el 
que va nadie pensaba. ¿Le ha impulsauo a 
usted el remordimiento? En todo caso se 
tendrá en cuenta esa circunstancia. 1 ero 
¿por qué se acusa usted del crimen come­
tido hace cuatro días? ,

El conde de Vaudelles contesto con voz 
temblorosa: .

—He leído lo que dicen los periódicos. 
Todo era igual hasta en sus menores de­
talles. El tiempo «o ha transcurrido para 
raí Me ha parecido que no hacia más que 
cuatro días, y sin embargo, veo que han 
sido nueve años...

El crimen, repuso M. Bachelier, ha dor­
mido en la conciencia de usted y se ha 
despertado de pronto vivo é impenoso a 
causa de la extraordinaria identidad de 
las circunstancias. ,

—Sí, dijo el conde. Creía haber olvida­
do, cuando de repente... ¿Pero por qué ha 
cambiado de nombre esa mujer, que indu­
dablemente es la misma?

El conde lanzó una carcajada y se echo 
hacia atrás á causa de haber perdido el co­
nocimiento. «i;™

El juez, que le contemplaba pensativo, 
dijo ál escribano: .

—Se trata de un curioso caso de sm- 
cronia“. Dice Lebouf que el tiempo no 
existe y que los estados de conciencia pue­
den soldarse después de largos intervalos, 
como si careciese de sentido real el lapso 
que los separa. Su opinión me parece muy 
rara, pero no dejará de interesar al cele­
bre doctor. Que lleven á ese hombre a la 
enfermería del depósito.

¿Desde que mató ha vivido nueve anos ó 
cuatro días? ,

El infeliz lo ignora. Si hubiese podido 
saberlo, habría venido á presentarse? Y 
nosotros mismos, ¿estamos en el caso de 
adoptar una resolución realmente deci-
siva?

Camilo Miwiclair.

NOTA DEL DIA
Empieza á notarse en las casas ó sea en los 

hogares de familia el signo precursor de i de­
sestero, que supone una pertubación horribk 
porque hay que levantar los muebles grandes 
y trastornar por completo durante una sema­
na el órden doméstico.

LaS buenas señoras que dirigen el susodi­
cho hogar de familia son incansables. Conven­
cidas de que sus amantes esposos han de na 
cer resistencia pasiva á tales y tan importan­
tes faenas aprovechan la ocasión de estar esos 
excelentes caballeros en sus respectivas obci- 
nas á ocupaciones, para desalfombrar o des­
esterar el despacho.

Libros v papeles se ponen en danza, salea 
de sus rincones y van á parai- momentánea­
mente á la cocina, á la despensa ó a! pasüto.

Es yetdad que fuego vuelven á sus estantes 
respectivos pero ¿cómo? En plena anarquía 
empleando este terrorífica palabra en s« 
acepcií^i más jKK.ú'ica.

El arreglo de papeles y libros es general­
mente una obra do romañds. Suelen sobrar U 
mitad ó las tres cuartas partes pero ¿quién se 
atreve á prescindir de tal impedimenta, sobre 
todo si los libros tienen una encuadernación 
decorosa? ¡imposible?

Pero eu estos esteros y desestei os la Filo­
sofía v la Historia rabian de verse Juntas; la 
Ciencia y el Arte están, encontrados y 1» que 
sucede es que cuando'el señor de la casa 
quiere buscar uú dato ó un antéced^utc no lo 
consigue... pero la limpieza de la respetable 
directora del hogar doméstico queda en el 
distinguido lugar que le corresponde.

Hay que prevenirse contra la polilla y para 
ello nada más eficaz que la naftalina en, bolas 
que huele que apesta pero destruye á esos 
seres que viren á costa de la suciedad.

La desorganización de un despacho es más 
larga que la de una cocina ó de un salón. El 
despacho está lleno de bártulos y cachivaches 
que requieren la inspección personal del ca­
beza de familia, pero ese buen señor llega 
rendido á la casa y sin ganas de mete ese en 
faena, por lo cual cada chirimbolo está fuera 
de su sitio por ¡o menos un par de meses.

Comjiadezcamos á los desventurados je­
fes de familia que son victimas de ¡a limpieza, 
del hogar doméstico y de su debilidad de ca- 
i-ácter?

Abel Immw í

Recaudación de Hacienda.
Según el estado provisional de la recau­

dación de Hacienda obtenida en las pro­
vincias durante la primera quincena de! 
corriente, el total ingresado por todos con­
ceptos asciende a 29.8(18.497 pesetas, lo que 
supone una disminución de 5.926.IM con 
relación á igual periodo anterior. ,

Lo recaudado por Aduanas implica otra 
disminución de 4,26 millones de pesetas.

Entre las provincias que acusan amino­
ración en los ingresos figuran: Barcelona, 
con 3.24 millones; Madrid, con 0.91; Mála­
ga, con 0,46; Vizcaya, con 0,4-1 y Baleares, 
con 0,21.

Desde Washináfon-
28 de Abril.

Tiene razón el brillante periodista demócra­
ta Watterson cuando dice que su partido no 
está de .jefes tan bién como el partido repu­
blicano. No faltan hombres de mérito entre 
los demócratas; perp, míos, á pesar de su ta­
lento, no son populares; y los que lo son, co­
mo Mr. Bryan, emplean su talento en hacer 
cosas raras. Este, que tiene grandes probabili­
dades de ser designado candidato á la Presi­
dencia, Se ha arrancado, en estos dias, con lo 
de la iniciativa y el referendum; novedades 
viejas, de las que nadie se acordalia aquí, que 
nada tienen que ver con ¡as necesidades ac­
tuales políticas y económicas y que si algún 
resultado darían, sería el de bajar ia talla—uo 
muv alta ya-de los legisladores y e$ do au­
mentar los medios de acción de los políticos 
profesionales.
* Ya se sabe lo que es la iniciativa: que se so­
meta á plebiscito una medida legislativa, siem 
pre qué lo pidan muchos ó pocos ciudadanos, 
según la ley disponga.

Y ya se sabe lo que es referendum, es ese 
plebiscito, que puede ser obíigatorio ¡wa to- ' 
das ó para algunas leyes; ó condicional, esto 
es, a petición de alguien. Aquí, donde ya se 
vola demasiado, y cu condiciones que no per­
miten al elector, con frecuencia, enterarse del 
argumento |K>iXfue se le presentan candidatu­
ras que son ensaladas rasas de gobernadores 
alcaides, concejales, magistrados, etc., agre­
gar nuevas votaciones seria aumentar la con­
fusión, propagar la indiferencia y trabajar 
par a la gente intrigante que vive de ¡a indus­
tria politica-electoi al. La cosa no es mala per 
se; pero liay que tomaria en pequeñas dosis 
ó aplicarla solo á las pequeñas comunidades 
ó no más que á ios asuntos municipales.

Pues esto es, según, Mr. Bryan, lo que se 
necesita, y, además, que sean elegidos los jue- 
ce Federales; reforma que, en mí opinión, no 
tiene hechura; poi que si esos Jueces son Fe­
derales ¿cómo los va á elegir el Estado ó el- 
Distrito en que han de ejercer sus fúnciODes?
¿Dónde está la federalidad? Y si los elije la 
nación, por votación directa, para la elección 
á ciegas. ¿Cómo va á conocer á todos los can­
didatos á esos puestos, que son. sin duda, im­
portantes, pero no de magnitud nacional?

Esas dos reformas figurarán cu el programa 
con que los demócratas irán á la elección de 
Presidente si en la Convención prevalece la 
influencia de Mr. Bryan y éste es designado 
candidato. Otra de las tablas de la plataforma 
será que el pueblo elija directamente senado­
res de la Unión, ahora elegidos por las legis­
laturas de Los Estados. Otra la modificación 
de los aranceles aduaneros cu sentido libre­
cambista- Cuanto á los ferrocarriles, aunque 
Mr. Bryan está porque sean propiedad de la 
nación y de los Estados Unidos, se con ¿en tara, 
por ahora, con que eJ poder publico los con­
trole. Se declarará que el dinero gastado en 
aj’niamentos debe emplearse en obras de ríe 
go; y, al propio tiempo*-y esto es curioso—se 
I>roclamará una vigorosa política extranjera. 
¿Vigorosa, sin grandes armamentos?

" Esto es lo que ahora se nos cuenta; pero, en 
un año de plazo que tenemos, etc., La Con­
vención Democrática uo se reunirá hasta 1908; 
y de aquí á entonces puede haber cambios en 
la opinión píiblica y en el partido democra- 
tico. Estos últimos no parecen los probables 
v todas las indicaciones son que Mr. Bry»D 
llevará en La Convención la voz cantante; pero, 
en fin, hay que contar con lo inesperado; y tal 
vez la elección de Presidente se haga sobre 
algún tema, del cual ahora se habla poco o 
que no existe aún el de las personas no data 
juego en La pugna entre los dos partidos si 
Mr. Bryan obtiene la candidatura. Ya he citado 
la frase de un político demócrata.

“Entre Rooscvclt, (jue está por el control de 
los ferrocarriles y Bryan, que está por .a 
compro, nos quedamos sin ninguno de ¡os 
dos11. Si, como se lia visto, Mr. Bryan aplaza 
lo de la compra y se contenta con el control, 
para ir haciendo boca, no habrá en está ma­
teria diferencia entre él y el candidato repu­
blicano. si este es Mr. Roosevelt ó de matiz, 
roosex'eltiano. Donde dará juego el problema 
ferroviario será dentro del partido república' 
uo, al cual ha perturbado ya y ha puesto en

i-i A#¿Y de Cuba? Nada nuevo ha dicho Mr. lartf 
Ministro de la Guerra que ayer llegó aquí de 
Puerto Rico, á no ser que hay algunos asun­
tos, sometidos por el Gobernador Magoon a» 
Presidente y que éste resolverá en breve.

Yr acerca de Puerto Rico ha dicho algo de ia 
vena ironista; esto es. que allí se habla de que 
los puertorriqueños deben ser declarado^» 
ciudadanos de los Estados Unidos y el Loa' 
se jo Ejecutivo debe de s«r de elección, por­
que “como el pueblo es feliz no tiene otra 
cosas de que hablar11. ¡Y que vuelvan porotr* 
tos porto-ricans.“ -

M.C.D. 2022
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Ei ttpaio íirigtóle.
j»erTet-!-í*áoMaaMÍen*4» de la 

tía *«ei hilos.
Poulsen. inventor dinamai-qués, llamado el 

Edison de Europa, anuncia que dentro de po­
co el nuevo sistema de electricidad sin hilos 
descubierto por él hará posibles para usos co- 
mereiales la iluminación, la dirección de glo­
bos y de buques trasatlánticos y la telefonía y 
|a telegrafía á grandes distancias.

Hasta ahora el empleo de la telegrafía iia 
9ido un experimento científico. Para el píd)li- 
co las ventajas de la telegrafía sin hilos no 
han sido totlavia de utilidad ninguna, aunque 
la comunicación con los buques en alta mar 
v de estos cutre sí, en condiciones atmosféri­
cas favorables, han dado algunos resultados 
prácticos. , ,

Poulsen reconoció hace largo tiempo lo 
poco satisfactorio de la comunicación eléctri­
ca por medio de chispas. Desde entonces se 
propuso buscar alguna clase de enerva tras- 
misfble sin alambres y de manera continua y 
acumulativa. Asi logro al fin encontrar el mo­
do de enviar por el aire una coiTÍente eléc­
trica continua en una dirección determinada. 
Esta corriente puede usarse por medio de un 
instrumento receptor, lo mismo que una co­
rriente eléctrica ordinaria de alambres. Poul- 
scu la llama “relámpago dirigible". No sólo 
pqgde enviar en una dirección determinada, 
sino que, gracias á la perfección de sus ins- 
trU2neuto8. puede usar la misma corriente de 
energía para enviar dos mensajes distintos en 
direcciones opuestas simultáneamente lo mis­
mo que se hace en la telcgiafia “doble1- y 
^múltiple-. Sir William Preecc, el sabio inglés, 
aíinna que este descubriiuieuto significa la 
muerte de la telegrafía por chispas.

Sn singular atributo del telegráfono consis­
te en el hecho de que cualquiera puede impri­
mir palabra en una de estas placas, envol­
verla después en pape! y enviarla por correo 
como si l ucra una carta. La persona que la 
recibe coloca la placa en su telegráfono y éste 
lee la caula con todas las infiexiones de voz 
del remitente. Poulsen cree que esta forma de 
conespondencia se hará muy popular. Para 
borrar las palabras basta con pasar un mag­
neto por la superficie de la placa, y ésta que­
da lista para recibir otra impresión.

Lord Kelvin, Tesla, Marconi, Sir William 
Preece, Alejandro Grabara Bell y otros mu­
chos electricistas han manifestado su admira­
ción por los méritos de este aparato. Poulsen 
tiene otras varias invenciones de gran mérito.

Asociado con Poulsen está P. O. Pedersen, 
un matemático extraordinario. Se dice que 
Pedersen piensa en cifras. Sin salir de su la­
boratorio puede decir cuál es el ¡defecto de 
una instalación, con sólo saber los datos prin­
cipales sobre la condición de ésta, y sus cál­
culos son tan maravillosamente exactos que 
equivalen á intuiciones.

B© Marruecos
Xoíicias oí télales.

Se ha celebrado una nueva reunión en 
pleno del Cuerpo diplomático acreditado 
en Tínger, con los delegados del Sultán, y 
en ella ha quedado aprobado el reglamen­
to de adjudicación. Para formar parte del 
Comité de Aduanas se haelegido, de acuer­
do con el art. 97 del acta de Algeciras, co­
mo representante del Cuerpo diplomático 
á Mr. White, cónsul de Inglaterra.

Al poco rato de cometido el robo, acudie- í surgido las llamadas “ententes cordiales" 
ron al lugar del suceso fuerzas de tropas que, * . . . j ----z-
acto seguido, hicieron varios fuegos de salva,

Eli una serie de pruebas vei ificadas en Loo- ’ 
dres últimamente delante de los profesores i 
Silvano Thompson, sir William Pi-eece y otros ' 
electricistas y físicos notables, Poulsen logró 
aacAader varias ¡ámjiaras eléctricas de arco 
pos- medio de este ^relámpago dirigible1-, que 
pasó piimero por su propio cuerpo. Asi mis­
mo hizo fundir un trozo de cobre afilado y sus­
pendido en el aire.
' I,a iluminación de lámparas eléctricas sin 
alambres obtenida por medio de energía 
transmitida á través del cuerpo humano abre 
una perspectiva ú las realizaciones científicas. 
Por medio de estaciones generadoras de fuer­
za, debidamente instaladas y equipadas. Poul- 
sen podrá dentro de ' poco hacer encenderse 
lámparas eléctricas á grán distancia y absolu­
tamente sin alambres. .

Desde la estación que tiene instalada cerca 
de Copenhague envía hoy mismo fuerza ú 
grandes distancias. ,

Los sistemas de guerra cambiarán comple­
tamente cuando se lleven á efecto en su tota­
lidad los pi-oyectoS de Poulsen. Puesto.que se 
puede iluminar una ciudad por medio de ener­
va trasmitida sin alambres, asi también se 
podrá hacer estallar las minas del enemigo y 
ana quemar las escuadras y los armamentos 
eneauigos. ' ■ " ;

Ei de^>artamento de Guerra de Ingiatenra ha 
tomado en cuenta estas posibilidades, y sus 
principales electricistas y hombres de ciencia 
se ocuiian con interés de este descubrimiento. 
Hasta ahora, sin embai-go. la energía descu­
bierta por Poulsen se emplea solo para hacer, 
no para destruir. Lord Armstrong, el famoso 
fabricante de cañones y uno de los hombres 
más ricos de Inglaterra, ha prestado su apoyo 
M-aanciero ú Poulsen incondlcionalmente.

Se ha constituido en Londres una Compa­
ñía. coa lord Armstrong como presidente, y 
se cíeé que bien pronto se logrará enviar 
mensajes telegráficos á traiSs' del AtUíntico 
cuyo coste será igual al de los cablegramas 
actuales.

Pero esto no es todo. Asi como los telégra­
fos y teléfonos trasatlánticos se instalarán 
dentro de poco, la iluminación eléctrica sin 
alambres ha pasado ya del período experi­
mental.. ,

También se hará posibfé—y quizás antes de 
dos años—construir buques que se moverán 
por medio de fuerza eléctrica recibidas des­
de estaciones situada en la costa. Esto signi­
ficaría una gran economía de espacio, pues el 
higa» ocupado por la maquinaria y las calde­
ras podrá utilizarse para colocar cargas y pa­
sajeros. Si Poulsen logra enviar con sus co­
rrientes eléctricas suficiente fuerza para ilu- 
miaar á una ciudad distante, la dirección de 
buques debe ser cuestión de detalles.

Esto es aplicable taiiibiéa á los buques aé­
reos, que hasta aliona lian fracasado á causa 
del peso de sus motores; el «relámpago diri­
gible* de Poulsen debe resolver la cuestión.

Algunas de las últimas invenciones de Poul- 
seu luán sido verdaderamente dignas de Edi­
son. Han inventado el «telegráfono», un ins- 
trumeuto algo semejante al fonógrafo pero 
más perfecto. El telegráfono puede unirse á 
cualquier teléfono y recibe mensajes mecáni­
camente, reproduciendo las palabras en pla­
cas delgadas de acero magnetizado. í^as im­
presiones se hacen simplemente por magne- 
íisóio y el acero no conserva marca alguna.

En el Sur de Africa se agrava por mo­
mentos la situación. .

El Sultán tiene el propósito de marchar 
á Rabat á fiu de tener preparada la huida, 
pues no se considera seguro en Fez.

Los europeos refugiados en Salí no pue­
den salir á la calle, y los indígenas, á pe­
sar de la presencia en el puerto de un bu­
que francés, no ocultan sus propósitos de 
obligarles á embarcar.

En Marrakesh, los chiquillos moros re­
corren las calles cantando canciones, en 
las que se pide Jas cabezas dé los euro­
peos.

Las kabilas de la región, ya indepen­
dientes de la autoridad de Abdel-Azis, se 
preparan para la guerra santa.

—Telegrafían de Tángar al Times aue 
todos los ingleses de Marrakesh han lle­
gado sanos y salvos á la costa del Atlán­
tico:

Se cree también que los franceses han 
podido ganar dicha zona.

La agravación de la anarquía en Ma­
rruecos, principalmente en Marrakesh, ha 
impresionado hondamente al elemento 
oficial.

entrando luego á registrar las casas pró­
ximas.

Varios soldados dispararon contra unos 
obreros que se hallaban trabajando en la fá­
brica Rutner, resultando 30 de éstos muertos 
y muchos heridos de gravedad.
' Para dar remate á su hazaña, invadieron di­
chos soldados las oficinas de la referida fá­
brica, saqueándolas.

Lie insurrección en la india.
Cunde la agitación en la hidia inglesa.
Los revolucionarios se hallan indignadísi­

mos de la conducta de los mahometanos.
Estos, tanto en Lucknpw, como en Labore 

y demás ciudades donde la agitación cunde, 
celeban reuniones y votan órdenes del dia en 
que proclaman su fidelidad á Inglaterra.

Numerosos mahometanos schan convertido 
en espías de los revcldes indios, y denuncian 
á las autoridades inglesas sus pactos y acuer­
dos.

Por dicha causa, infinidad de ellos han sido 
v son asesinados en los campos.
" El odio entre ambas razas es verdadera­
mente feroz. .

Inglaterra confia mucho para ahogar el mo­
vimiento, en la ayuda de tan decididos auxi­
liares.

xMeeimiiisi caí Ajala.
En los circuios alemanes germánicos ha 

producido grande alarma el acuerdo franco- 
japonós por considerar que con él corren se­
rio peligro las colonias alemanas de Asia.

Según un despacho de Kiel, en dicha ciudad 
marítima se sabe que están siendo aumentadas 
las defensas de Riao-Tcheu.

Han sido creados ya, en este puerto, gran­
des depósitos de municiones.

Se instala en su boca una complicada red de 
minas submarinas.

Serán enviadas baterías de artillería de grue­
so calibre. , •

Además, la guarnición había sido aumenta­
da en el mes de Abril.

EMcándaio en la Duina
Éu la sesión celebrada ayer por la Duina se 

produjo un formidable escándalo. ’
Guando se discutía el proyecto de ley de 

Instrucción pública, los diputados de la ex­
trema Pouriskevitch, Kelepowski y Sázous- 
vitch interrumpieron al ministro Kassanoff, 
haciendo necesaria la intervención del presi­
dente y dando lugar á las airadas protestas de 
la Cámara.

Los diputados de referencia, no conformes 
con lo que habían hecho, insultaron al presi­
dente Golovine, éste declaró que era imposi­
ble continuar la sesión en aquellas circuns­
tancias, y en vista de la incalificable conducta 
de los interruptores, decretó su exclusión de 
la Cámara.

y se comprende porque antes la tendencia 
era á la guerra mientras que ahora la in­
clinación es á la paz; pero la paz al modo 
como la ha definido Tittoni hace pocos

El matador de novillos-toros, Casimiro Cas- 
tellote El Vallecono, ha confiado sus poderes, 
aí inteligente aficionado I). José Alvarez Pi- 
cayo.

Extranjero
El disteurso de Mr. Tittoni.

Las declaraciones hechas en la cámara de
los diputados por el ministro de Negocios Ex- 
trangeros, de Italia Mr. Tittoni, han causado 
gran impresión en Alemania.

La “Gaceta^de Colonia" publica un articulo, 
de indudable origen oficioso, acerca de ella.

Dice que la pr omesa de fidelidad á la Triple 
Alianza dada por el ministro italiano, ha sido 
recibida en Alemania con gran satisfacción.

Luego el citado diario se ocupa de la Con­
ferencia de la Paz, y añade:

“Tittoni, lo mismo que los políticos austría­
cos y alemanes, se halla convencido de la inu­
tilidad de las proposiciones de desarme.

Si Italia, á pesar del ejeTuplo contrario de 
sus aliadas, se adhiere a la Conferencia, será 
tan solo por cortesía á Inglaterra.

»$u acto no tendrá consecuencias de otro 
orden, porque los diplomáticos italianos son 
tan escépticos on este punto como los nues­
tros y los austríacos".

Otros periódicos comentan también con re­
gocijo el discurso de Tittoni, deduciendo de 
él que Alemania no se halla tan aislada como 
se cree, ya que cuenta con la amistad leal de 
dos amigas fieles: Italia y Austria.

• La situación en linsáa
Según comunican de Lodz. un grupo de des­

conocidos armados asaltó ayer en la calle de 
Laukowa un coche de la Administración de 
Gorixios. que conducía calores é iba escolta­
do por cosacos, matando á dos de éstos y lle­
vándose unos 2.000 rublos.

A pesar de los esmeraos que para detener­
les hizo la escolta, los salteadores lograron 
darse todos á la fuga, sin que hayan sido ha­
bidos hasta alioiu, ni haya coneeguido encon­
trar su pista la policia.

días, esto es, una paz armada.
No hay duda que la Gran Bretaña se 

encuentra á este respecto en mejores con­
diciones que Alemania, supuesto que las 
ententes establecidos por Inglaterra, tienen 
un carácter más marítimo que las conser­
vadas por tradicción por el país germáni­
co . Este pretende reforzar la Tríplice; 
aquél, ó sea Inglaterra, aspira á cimentar 
su dominio en ios mares.

De cualquier modo, la que es preciso te­
ner en cuenta, que hoy las relaciones in­
ternacionales no se establecen para des­
truir, sino para ctear; no para absorver y 
conquistar, sino para conservar y defen­
der; y, en tal concepto, España, que se en­
cuentra entre el Atlántico y el Mediterrá­
neo, en cuyos mares tiene su presente y su 
porvenir, necesita tener en ellos una gran 
representación, por medio de barcos de 
guerra y mercantes.

El aislamiento de Alemania es menos 
1 real que hipotético y ha surgido princi­

palmente como argumento. De controver­
sia las naciones se aíslan ó se relacionan 
por si mismas por sus tendencias de exclu­
sivismo ó comunicación. España ha vivi­
do aislada mucho tiempo y ha experimen­
tado grandes daños con ese aislamiento. 

, Ahora inicia una política de relación y 
■ em)>ieza á experimentar sus ventajas.
i Tittoni tiene razón; la paz europea debe 

ser una paz armada, y para ello las nacio­
nes quedan en libertad de aumentar sus 
medios defensivos con arreglo á sus me­

; dios económicos. Ese es el problema in- 
1 temacional.
i -

Correspondencia particular
L. P.—San Fernando.—Imposible servir sus­

cripciones en l.° de Mayo, empezarán cu .kt- 
nio. , . .,

G. L.—Tarragona.—Conforme liquidación. *
F. S.—Valencia.—Serviré á V. el anuario. _
J. S.—Sevilla.—Sirvo el 2.° anuario, recibí 

carta conforme liquidación.
J. M. S —Ferrol.—Se cruzó el núm. con su 

tarjeta postal.
G. F.—Ferrol.—Recibí volante, conforme.
g. T.—Barcelona.—Agotadas ediciones día 6.
A. M.—San Sebastián.—Anotado traslado, 

correo anuario Sr. Valle.
G. S.—Pamplona.—Conforme.
V. B,—Vichy.—Agotada ediciones, dia 6.
J; de .1. G— Orense.—He recibido su desinte­

resada liquidación que agradezco.
J. V.M.-E1 Robledo.—Conforme caita, sir­

vo memorandun, cargo semestre.
R. M. O.—Chiclana.—Anteriormente le pre­

gunté si queda abonado con las duplicadas 
hasta fifi de Agosto.

F. R. S.—Alcázar.-Faltan por ascender 21.
C. M.—Ceuta—Se cruzaron con su carta, 

sirvo las nuevas.
J. S.—Sevilla.—Ya se sirvió el Anuario.
J. F.—Zaragoza.—Conforme.
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Filtros Pasieuriss-
íears MfltolE

deB^orrelnnade Amian 
to, declarado reglamen-
tarioparad Ejército por 
R. O. de 29 de Mayo de 

s^y 1905; v de tierra de infu­
sorios sistema Los mejo-
res sistemas conocidos hasta hoy.

ei gromina ¡tónaéai.
Hacíatiempoqueno se hablaba de laTri- l 

pie alianza, pero con motivo de las recien- ■ 
tes manifestaciones del ministro de Negó- ’ 
cios Extranjeros de Italia, Sig-Tittoni, so- ; 
bre la Confcrencig de La Haya y la limita- j 
ción de ios armamentos, esta última cues- ?
tión ya» prejuzgada, ha vuelto á surgir ese í 
pacto internacional.

Los tiempos, las circunstancias y las re­
laciones políticas entre las diversas po­
tencias, han variad^ mucho, al extremo 
que ya esas alianzas que en otro tiempo 5 
significaban compromiso formal de ayu- j 
darse mutuamente, ha desaparecido de he- ; 
cho, y no puede tener otra significación y 5 
eficacia que la puramente nominal.

Comentarios múltiples y variados se ; 
han hecho en todos sentidos respecto al « 
aislamiento internacional de Alemania, í
creyéndose generalmente que ha sido pro­
vocado por los recelos de la Gran Bretaña. 
Ahora, el imperio germánico pone todo su 
empeño en demostrar que tal aislamiento 
no existe y para ello procura recabar el 
beneplácito de Italia y Austria.

i Ni la Triple, ni la Cuádruple alianza 
' pueden hoy restablecerse como pactos in- 

disolubles/ desde 'el momento en (jue la 
tendencia dominante es á obtener la su­

’ premacia del mar. Esos antiguos ■ pactos 
internacionales, tenían por objeto la de­
fensa ofensivo - defensiva, militarmente 
considerada por tierra, y hoy de lo que se

, trata es de ser fuerte por mar. , 
I Las fuerzas terrestres han concluido, al 
! menos en su aspecto general. El espíritu 

de conquista ha pasado á la historia y hoy 
. ■ las naciones teniendo definida perfecta- 
¡ mente su territorialidad aspiran á exten 
; der su comercio y su producción al través 
í de los mares. Si hay guerras futuras, serán 
: guerras marítimas.
| ' Por consiguiente, á Las alianzas, pactos 
' v compromisos de las potencias fuertes, 
í que ea otro tiempo se establecían, han

Guía de aspirantes á carreras militares
PARA TODAS LAS ARMAS Y CUERPOS.— 

OBRA RECOMENDADA OFICIALMENTE. — 
5.* EDICION— MAYO.-^íOO?.—Utilísima para 
cuantos toman parte en la presente convoca- 
torúc-De venta en las principales librerías de 
Madrid y puntos en que se verifican las exá­
menes.—Precio una peseta. Depósito central 
de ejemplares: Madrid, MONTERA 20. zXCADE- 
MIA CIVICO-MILITAR.

OBRAS NUEVAS
En esta sección publicaremos, título, 

precio y puntos de venta de todas las 
obras de que nos remitan sus autores, dos 
ejemplares.

“La cuestión catalana" por Guillermo 
Grácil, precio 3 pesetas. Conde de Asal­
to, 63. Barcelona. ,, ' .

“Revistas de Inspección", por D. Juan 
Prats, precio 3 pesetas. San Roque, 8, bajo*

“La Escuela Española", folletos mensua­
les; suscripción, semestre 1,50. Arenal, 11.

Casi agotada la segunda edición de “Se­
paratismo Solidario".

Contra los enemigos de España.
Contra la funesta Solidaridad Catalana.

¡Leedlo, españoles!
Precio. ?M> céntimos.

Estudiando el medio de corresponder á la 
ayuda ron que nos favorecen nuestros leetorea, 
eáda día más numerosos, y de acuerdo con la re­
lojería de D. Julián García Herreros, queda es­
tablecido el siguiente convenio.

Todos nuestros auscriptores pueden adquirir 
un reloj garantizado de pared ó bolsillo, con

6 una economía de un 20 por 100 en los precios 
¡ eorrientes, á pesar de verificar el pago por pía- 
¿ zos mensuales á esta administración.
* Véase en el anuncio de la casa, inserto en la 
t cuarta plana, donde se detallan dares y precios. 
• Las cartas de orden al señor Administrador 
? de «ste Diario.

1 Concursa fotográfico humo- 
rístieo

8 La Sociedad “Nin Guerrer" de Barcelona
1 establecida en la calle Ancha núm. 59 de dicha 

ciudad, abre un concurro bajo determinadas 
bases y coa premios de honor y objetos de

Para la necesaria publicidad ha distribuido 
* prospectos escritos en castellano y en catalán.

í La Exema. Sr. Marquesa do Linares ha da­
do á Ua con toda felicidad ün robusto niño.

■ Monopolio de venta [xira l;.spun«

Ricardo Gutiérrez Solana
Esparteros, 3,—El, ANGEL

MAI>RI1>
,mj'u 'n'» ' i íi*eibeKeiei 1 e ♦ • wri»»™ j.------------------ -

ASOMBROSA BARATURA

El reloj cuyo ehché estampamos, ofrece 
particularidades dignas de ser apreciad®» por 
el público.

De sólida construcción, es el más fuerte co­
nocido hasta el día. ,

De acero azulado, con esfera fantasía de 
rica ornamentación, péndulo visible oscilando 
en todas posiciones igual que los de pared, 
escape Roskopff y cuerda de salto, la casa 
Thierry entrege s« reloj a! juicio da la opi­
nión, segura de que ha pe favorecerla, pidien­
do la presente marca.

El precio es asombroso, duda la novedad 
que hoy anunciamos.

TREINTA pesetas para el personal de Guar­
dia civil y Carabineros, pagaderaas en cinco 
plazos. „

Loa pedidos, á D. Luis Thierry, Fu&aca- 
rraL 59, Madrid. . , ■

tira« relojería de Parí*.

Espectáculos para hoy.
ZARZUELA.—A las siete (sección vermouth> 

—Ruido de campanas.—Mn Albert y Miss Be­
lla de Haro» con sus 1-1 oses polares;—La Ra- 
balera.—Ruido de campanas,—Mr. Alberts y 
Miss Bella de Haro, con. sus 11 osos polares, 
—Niaon.
Imp.del Ffjmento Naval. San Bernardo 19
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me á muerte: dejadme, señora que os vea 
hasta que me creáis, considerando quo no 
merece el riguroso castigo de no veros el 
que no ha cometido otra culpa que adora­
ros: con los ojos podréis responderme á 
harto de los muchos que siempre os están 
mirando; que en ellos son tales que airados 
matan, y piadosos resucitan.»

'Mu tanto que Tomás entendió que Cos- 
tanza se baáía ido áleer su papel, le estuve 
oalpitando el corazón, temiendo y esperan­
do, ó ya la sentencia de su muerte, ó la 
restauración de su vida. Salió en esto Cos- 
tanza tan hermoso, aunque rebozada, que 
si pudiera recibir aumento su hermosura 
cou algún accidente se pudiera juzgar que 
el'sobresalto de haber visto en el papel de 
Tomás otra cosa tan lejos de la qne pensa­
ba, había acrecentado su belleza. Salió coa 
el papel entre las manos hecho menudas 
piezas, y dijo A Tomás que, apenas se podía 

. tener en pie: Hermano Tomás, esta tn ora­
ción más parece hechicería y embuste que 
oración santa, y así yo no la quiero creer 
ni usar, y por eso la he rasgado, porque no 
la vea nadie que sea más crédula que yo: 
aprende otras oraciones mas fáciles, por­
que esta será imposible que te sea de pro­
vecho. ""

En diciendo esto se entró con su ama, y 
L Tomás quedó suspenso, pero algo consola-

— 61 —
do, viendo que en sólo el pecho de Costan- 
za quedaba el secreto de su desaparecién­
dole que pues no había dado cuenta del á 
su amo, por lo menos no estaba en peligro 
de que le echasen de casa. Parecióle que 
en el primero paso que había dado en su 
pretensión había atropellado por mil mon­
tes de inconvenientes, y que en Las coshs 
grandes y dudosas la mayor dificultad esta 
en los principios.

En tanto que esto sucedió en La posada, 
andaba el asturiano comprando el asno 
donde los vendían, y aunque halló mu­
chos ninguno le satisfizo, puesto que un 
gitano anduvo muy solícito por eneajalle 
uno que más caminaba por el azogue que 
le había echado en los oídos que por 
ligereza suya; pero lo que contentaba coa 
el paso desagradaba con el cuerpo, que 
era muy pequeño, y no del grandor y talle 
que Lope quería, que le buscaba suficiente 
para llevarle á él por añadidura, ora fue­
sen vacíos ó llenos los cántaros.

Llegóse á él en esto un mozo y díjole ai 
oído: Galán, si busca bestia cómoda para 
el oficio de aguador, yo • tengo mi asno 
aquí cerca de un prado, que no le hay 
mejor ni mayor en la ciudad, y aconsejó­
le que no compre bestia de gitano, por­
que aunque parezcan sanas y buenas, to­
das son falsas y llenas de dolamas; si

■ — 64 -
para volverse áentregarse que él, dijo el as- 
toriano que advi rílese n que él solamente ha- 
bíajugadolos cuatro cuartos del asno; pero 
la cola que se la diesen, y se le llevasen 
norabuena.

Causóles risa á todos la demanda de la 
cola; y hubo letrados que fueron de pare­
cer que no tenía razón en lo que pedía, 
diciendo que cuando se vende un carnero 
ú otra res alguna no se saca ni quita la 
cola; que con uno de los cuartos traseros 
ha de ir forzosamente.

A lo cual replicó Lope que los carneros 
de Berbería ordinariamente tiene cinco 
cuartea^ y que el quinto es de la cola; y 
cuando los tales carneros se cuartean, 
tanto vale la cola como cualquier cuarto; 
y que á lo de ir la cola junto con la res 
que se vende viva y no se cuartea, que lo 
concedía; pero que la suya no fué vendida, 
sino jugada, y que nunca su intención fuá 
jugar la oola, ¡y que al punto se la volvie­
sen luego con todo lo á ella anejo y con- 
eerniente, que era desde la punta del cele­
bro, con toda “la osamenta del espinazo, 
donde ella tomaba principio y ’,deeendia 
hasta para en los últimos pelos della.

Dadme vos, dijo uno, que ello sea así 
como decís, y que os la den como la pedís, 
y sentaos junto á lo que del asno, queda. 
Pues asi es, replicó Lope, venga mi cola;

— 57 — ,
¿Hay más? dijo la huéspeda. No, respon­

dió el marido; pero ¿qué os parece destos 
versos? Lo primero, dijo ella, es menester 
averiguar si son de Tomás. En eso no hay 
que poner duda, replicó el marido, porque 
la letra de la .cuenta de la cebada y la de 
las’coplas toda es una, sin que pueda negar. 
Mirad, marido, dijo la huéspeda, á lo que 
vo veo, puesto que las coplas nombran á 
Constancica, por donde se puede pensar 
que se hicieron para ella, no por eso lo ha­
bernos do’ afirmar nosotros por verdad 
como si se los viéramos escribir: cuanto 
más que otras Constanzas que la nuestra 
hay en el mundo; pero ya que sea por ésta, 
ahí no le dice nada que la deshonre, ni la 
pide cosa que la importe.

Estemos á $la mira, y abisemos á La mu­
chacha, que si él está enamorado della, á 
buen seguro que él haga más coplas y que 
procure dárselas. ¿No sería mejor, dijo el 
marido, quitarnos desos cuidados y echarle 
de casa? Eso, respondió la huéspeda, en 
en vuestra mano está; pero en verdad que 
según vos decís, el mozo sirve de manera 
que sería conciencia el despedille por [tan 
liviana ocasión. Ahora bien, dijo el marido, 
estaremos alerta, como vos decís, y el tiem­
po nos dirá lo que habernos de hacer.

Quedaron en eso, y tornó el huésped el 
libro donde lo habíahallado. Volvió Tomás

M.C.D. 2022
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MGEWClA FUNEBRE MILITAR, 
CLAUDIO COELLO, 46-TELÉFONO 3.067

Unica casa que ostenta este TITULO fundadamente. No tiene sucursales ni eatá fusionada eon nin­
guna otra, rodo xu material es nuevo y de forma sencilla y elegante, tejase al solicitar servicios de 
esta casa que ios renrasejstantes de la misma lo acrediten. Hacemos constar aue nuestro» dependientes 
no se presentan en las casas sin ser previamente llamados.

TraeláS®», e^roeaB, eaeSerres y toda «lase de «ervEelei féealsroa»

.  7VT \ 7? r -re -rerT.?
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REVISTAS DE lASPECCIÓA
ANIH M TEÓRldO-PRACTlCO 

iR-^speñsahle para los (¡ue han de revistar ? para tos Que han de ser retistote 
POR DON JUÁN PRATS Y Jim¡ENO,

COMANDANTE DE INFANTERIA

Cent lene la R O C. de i® de Marzo, comentuda, ihislpada ó «dicionttdéi 
-(mocaaRtX) se ha legislado para esta clase de Revistas desde 1768 hasta la íech^, F«>f - 
WíFhtrros, Repertxveio y un Repertorio lesrisfativo

PRECIO: 3 pesetas.

hedidos al autor en la Caja de Huérfanos de la guerra ó A la'AdministraciéE 
este periódico.

La üntón y el Fénix Esoañol
®n tedas las provincias do Eopafía, Francia y Port»sal.--4l aSos de existencia—Segare» sobro la Vida—Sogwos contra iR®e*«Si:®e
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Gran Relojería y taller

d. JUUM 6.’ HERBEROS
Mesón de Paredes, 40.—M«drM

SERVICIOS DE U COMPAÑIA TRASATLARTICA

CIMA.—Reloj muy elegante, extraplano, de 
beuena máquina.

En acero ó níquel........................... pesetas.
En plata..............'............... ito >

(Cuatro plazos.)

Obsequia que tota casa Ñaca
¿ les stoc^ípteres Me este Biarie:

Reloj es «le boIsiOo.
Roskqpf legítimo en plata, 50 pías., cinco plazos 
Idem id.en acero ó níquel, :J3 ptas. cinco plazos. 
“Cronómetro Yeldad", superior, 20 ptas., cea- 

tro plazos.
"hl Travail“ extraplano, modci no, plata, 40 pe­

setas, cinco plazos.
Idem id., acero <» níquel, 25 ptas., cuatro phuos.
Para señora, con cadena, en acero, 20 pesetas, 

cuatro plazos.
, Idem, extraplano, superior, acero, 35 pesetas, 

cinco plazos.
De pulsera, modernos, para señora cu plata, 40 

pesetas, cinco plazos.
Idem id., id., acei'O ó níquel, 30 pesetas, cinco 

plazos. ■ • ’

i-

RELOJES DE PAREBI
Rcgutodor, quince días cuerda, clase superior, un metro altura, 45 pías,, cuatro plazos, 
tdem id., id., id., /O c{m., 40 pesetas, cuatro plazos.
Regulador, ti-einta horas cuerda, con despertador, 60 cim., 27,50 ptas., cuatro plazos.
Despertador muy bonito y bueno, sonando sobre dos campanas, 18 pías., cuatro pFazos 
Idem id. id., con música, dos piezas, 26,50 pesetas, cinco plazos.
Todos los relojes que esta casa expenden se garantizan por un año.
Los pedidos y remisión de composturas se harán por conducto del Sr. Administrad oí' de 

esto Diario, asi como los pagos de los mismos, expresando con toda claridad el nombre v ape­
llidos del interesado y la estación férrea á que se han de remitir los reiojes. ‘

OTA Los relojes se envían con un aumentode 1,50 pesetas por portes.

Línea tEeiCuba y Méjico

í'.Sl THjP IVÍ Wxi o iw A __ . - . - ’ el vapor •‘Reina M. Cristina" direc-”? y Ta^UZ' A^k^^y^P^raCostaCrme y PaeWeo con IraAordo en Ha- 
baña a! rapor de la linea de Venezuela a Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é Isla de ^.n-to 
Jzomingo.

Lino» de Xe^ -A'ork. Cuba y| Méjico
. El día 26 de Mayo saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor "M. Calve'

?eT"? y.x eraCTuz (brabinaciones para distintos puntos cíe los Estados Dnidos. B-
toral.es ..uba e Isla de Santo Domingo. lambién admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Habana.

Línea ele Veneztiela-Colombia
El día 11 de Mayo saldrá de Barcelona el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor 'Buenos Aires" directa-, 

i Sn^M8 1San.ta Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto 
Limón, Colon de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla. Curasao. Puerto Cabeito y La 

‘ i admitc P^^Je. y carga para \ eracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrorarril de
Panama con las compañías de navegación del Pacifico, para cuyos puertos admite pasa je y carga con biBetee 
K°S>n C^b¿I?atiyn^ ^oral de Cuba y huerto Rico. Se ídmfte pasaje para Pverto

f 0 í?®0’! Pfra ?or^^ y Sao Pedro de Macork, eon ti-a^hordo en Haba­
na Parabién caiga para Maracaibo, CarupSBo, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello y pitra Tri­
nidad con trasbordo en Curaeao. J Zr

Línea de Filipinas , .
El día 25 de Mayo saldrá de Barcelona, habiendo hecho Jas escalas intermedias., el vapor “isla de ?*£y:-ay* 

dHectanieDte para Genova Pori-Said, Suez, Colombo, Singaporp y Manila, sirviendo por 
puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

LLOyD NORTE ALEMAN
(NORDDEUTSCHER LLOYD)

Líneas de vapores: de PARIS (Cherbourg) 
á Nueva York, en cinco y medio días; 
de GIBRALTAR para los siguientes puer­
tos Nueva York, Cuba, Méjico, Centro- 
Amériea, Colombia, Ñapóles, Alejandría

de Egipto, Atenas, Constantinopla. Odesa», 
Nicoíaieff, Batum, China, Japón, Manila, 
Australia, etc.; de CORUÑA para Cuba 
Habana, Manzanillo, Cienfuegos, Santiago 
de Cuba, Montevideo, Buenos Aires, etc.; de 
OPORTO y Lisboa para Río Janeiro, Ba­
hía, Pernambuco, puertos del Brasil, et­
cétera, etc. Viajes alrededor del mundo.

Agencia de la Compañía en Madrid, 
Arrieta, número 11.
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GRAH FABRICA

PE PERSI5lH^5

HI6IMI0 AGUDO
hEhATORES, 1 y 5,

£“

Línea de Aires.
El día 3 de Mayo saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor -P. de S&trústesr.i“ 

tamente pina Santa Cruz de I ene rife. Montevideo y Buenos Aires. *
Línea «le Canaria*.

? u Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor "M. L. VdJa-
^urecíaiIiente Para, 1 hnger Casablanca, Mazagan. Las Palmas, Sania Cruz de Tenerife y Santa

í pSmnCOr^atOIIára r^ner,íf’ Para emprender el viaje de r-greso haciendo Ims escala»
cíe Las Palmas, Cádiz, Alicante, A alencia y Barcelona.

Línea ele Ferimntl-o P«>o.
El día 25 de Mayo saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco-, para Fernando Póo 

con escala en Casablanca, Mazagán y otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guineo. '
Línea de Tóngei*.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sábados.

xt^ns imiten carga en la¡ condiciones más favorables, y pasajeros, á (míénes la Conmabia d» 
Mojamlento muy eomodo y trato esmerado, como ba acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite car?® 
y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por lineas*reglares. La empresa puerte 
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques. ' 1
a» n ? en l<w ttet.es de expol iación.—La Compañía hace lebam-
de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden d^l M®is- 

de Aerófora, Industria y Comer-cío y Obras Públicas de 14 de Abril de 1904. publicada en Gñce- 
ta oe Z2 del mismo mes. ■

í sección que de estos servicios tiene establecida la Compañiñ,eS
8 í? 611 ^Hjamar os Muestrarios que le sean entregados y de la ecfoe&cfon de loi ¡írticiM 
venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores.
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ansioso á buscar sn libro, hallóle y porqwe 
no le diese otro sobresalto, traslado Hs 
coplas, rasgó aquellas hojas y propuso 
aventurarse á descubrir su deseo ¿Cons­
tanza en la primera ocasión que se le ofre­
ciese. Pero como ella andaba siempre 
sobre los estribos de sn honestidad y re­
cato, á ninguno daba lugar de miralla, 
cuanto más de ponerse á pláticas eon ella; 
y como había tanta gente y tantos ojos de 
ordinario en la posada, se aumentaba más 
la dificultad de hablalla, de que sé dese- 
peraba el pobre enamorado.

Mas habiendo salido aquel día Constanza 
con una toca ceñida por las mejillas, y di­
cho á quién se lo preguntó que por qué se 
la había puesto que tenía un gran dolor de 
muelas, Tomás, á quién sus deseos avivaban 
el entendimiento, en un instante discurrió 
lo que sería bueno que hiciese, y dijo: 
Señora Constanza, yo le dará una oración 
en escrito que á dos veces que la rece se le 
quitará como con la mano su dolor.

Norabuena, respondió Constanza, que y o 
leer. Ha de ser con condición, dijo Tomás, 
que no la ha de mostrar á nadie, porque 
ia estimo en mucho, y no será bien que 
por saberla muchos se menosprecie. Yo le 
prometo, dijo Constanza, Tomás, que ñola 
dé á nadie, y démela luego, porque me 
fatiga mucho el dolor. Yo la trasladaré de

- — ^8 —
Amé» de los corredores del asno, es­

taban otros cuatro aguadores jugando 
á ia primera, tendidos en el suelo sérviéu- 
dotes de bufete la tierra y de sobreme­
sa sue capas. Púsose el asturiano á mi­
rarlos, y vio que no jugaban como aguado­
res, sino como arcedianos, porque tema de 
resto cada uno más de cien reales en cuar­
tos y en plata. Llegó una mano de e<*bar 
todos el resto; y si uno no diera partido á 
«tro, él hiciera mesa gallega.

Finalmente, á los dos en aquel resto se 
les acabó el dinero y se levantaron. Viendo 
lo cual el vendedor del asno, dijo que si 
hubiera cuatro, que él jugara, porque era 
enemigo de jugar en tercio. Al asturiano, 
que era de propiedad del azúcar, que ja­
más gastó menestra, como dice el italiano, 
dijo que él baria cuarto. Sentáronse lue­
go, andumo la cosa debuena manera, 
y queriendo jugar antes el dinero que el 
tiempo, en poco rato perdió Lope seis es- 
eudos que tenía; viéndose sin blanca, dijo 
que si le querían jugar el asno, que él le 
jugaría.

Acetaron el envite, y hizo de resto un 
cuarto del asno, diciendo que por cuartas 
quería jugarle. Dióle tan mal, que en cua­
tro restos consecutivamente perdió los cua­
tro cuartos del asno, y ganóselos el mismo 
que se le había vendido; y levantándose
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• quiere comprar la que le conviene, veae- 
gase conmigo y calle la boca. Orejóle el 
asturiano y díjole que guiase adonde esta­
ba el asno bue tanto encarecía.. Fuéronse 
los dos mano á mano, como dicen, baste 
que llegaron á la huerta del Rey, donde á 
la sombra de una azuda hallaron mucho? 
aguadores, cuyos asnos pacían en un pra­
do que allí cerca estaba.

Mostró el vendedor su asno, tal que Le 
hinchó el ojo al asturiano, y de todos ios 
que allí estaban fue alabado el asno de fuer­
te, de caminador y comedor sobremanera. 
Hicieron su concierto, yain otra seguri­
dad meni información, siendo corredores 
ni dianeros los demás aguadores, dio 
diez y seis ducados por el asno, éo» 
todos losadherentes del oficio. Hizo la paga 
real en escudos de oro.

Diéronle el parabién de La compra y de 
la entrada en el oficio, y certificáronle qne 
había comprado un asno dichosísimo, por­
que el dueño que le dejaba, sin que se le 
mancase ni matase, había ganado con él en 
menos tiempo de un año, después de ha­
berse sustentado á ál y al asno honrada­
mente, dos pares de vestidos, y más aque­
llos diez y seis dueados con que pensaba 
volver á su tierra, donde le tenían concer­
tado un casamiento con una medio re- 
rienta suya.
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la neemoFia, respondió Tomás, y luego se 
la daré.

Estas fueron las primeras razones que 
Tomás dijo á Constanza, y Constanza á To- 
*ás, en todo el tiempo que había que es­
taba en casa, que ya pasaban de veintócue- 
tro días. Retiróse Tomás, y escribió la era- 
®ión; y tuvo lugai- de dársela á Consíanw 
sin que nadie lo viese, y ella con mueho 
gusto y más devoción, se entró en ue apo­
sento á solas, y abriendo el papél, vié que 
decía desta manera: "

‘Señora de mi alma: Yo soy un eaballe- 
ro natural de Burgos: si alcanzo de días á 
mi padre, heredo su mayorazgo de seis mil 
ducados de renta: á la fama de vuestra her- 
mosru-a, que por muchas leguas se extiende 
dejé mi patria, mudé veetido, y en el traje 
que me veis vine á servir avuestro dueño: 
si vos lo quisiéredes ser mío, por los me­
dios que más á vuestra honestidad conven­
gan, mirad qué pruebas queréis que haga 
para enteraros desta verdad, y enterada en 
ella, siendo gasto vuestro, será vuestro es­
poso y me tendré por el más bien afortu­
nado del mundo: sólo por ahora os pido 
que no echéis tan enamorados y limpios 
pensamientos como Jos míos eií la eslíe; 
que a vuestro dueño lo sabe, y no íes eree, 
me condenará á destierro de vuestra pre- 
seneia, que sería le h ú s ir o  que eondemar-
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